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CRÓSICA PARLAMENTARIA.

Triste espectáculo el que ofreció el Congre­
so de los diputaiios eu la sesión del sábado por 
la tarde. Ü¡i ministro de ía Guerra que con­
fiesa sin rubor eu la frente bnber dictado una 
real órden para que de las hojas de serricio de 
los militares S’ borren las notas relativas á loe 
delitos eoinuue.s; un presidente del Consejo de 
ministros defendiendo la insurre'^cion militar 
del 22 (te Jii nío, al mismo tiempo que la ne(^~ 
sidad'Tle la disciplina en el ejército, y que la 
conveniencia de combatir el militarismo, y 
que el inescusable deber de todo Gobierno de 
Telar por el prestigiu de la autoridad; un capi­
tán general que arroja.á la cara del Gobierno 
la faja de mari.scal de campo y deja sin órden 
superior su puesto para venirse á Madrid á de­
fender su honra abandonada* Héaquí la sínte­
sis de la famosa se.sion que ha de llevar á tocios 
los ánimos el triste convencimiento de que en 
España no se conoce que existe Gobierno, á no 
ser porque los innumerables desatinos que éste 
(Somete, se encargan de haíserlo palpable y evi­
dente.

Pero re-señetnos sucintamente lo que en la 
íosioa del sábado (jciirrió.

Después de dirigir al Gobierno preguntas 
algunos diputados, ^e levantó el Sr. Nouvilas ¿ 
recordar al señor ojínistro de la Guerra la pre­
gunta que hace,dias le dirigió, y que ya cono­
cen nuestros le(!tores, atterca de la autenticidad 
de una real órden firmada por el Sr. Oór iova 
para que no figuren en la» hojas de servicio de 
1()S militares los delitos comn. e.s. También di­
rigió otra pregunta al mismo ministro sobre 
vestuario y equipo de 1 'S cuerpos de ültramar, 
pregunta que. .según se nos informa, envuelve 
un cargj terrible contra el actual ministro de 
!a Guerra, del que quisiéramos verle salir airo­
so citando pre.sente los expedientes que á este 
asunto se refieran, según ofreció.

A la primera pregunta contestó el señor 
ministro que efectivamente había suscrito la 
real órden en cuestión. ¿Y para esto ha tardado 
3. E. tantos dias en contestar? El general Cór- 
doya, no nos cansaremos de decirlo, ha de dejar 
tales recuerdos de su administración, que si su 
figura de cuarta fila llegase á la historia, seria 
juzgado de un modo que no le e vidiamos ni le 
envidiaria el mismo Escoda á pesar desús esco­
dada, .̂ ¿Pero esto qué importa al flamanté radi- 
«al? 6’aztf él su tercer entorchado, y perezca 
todo lo poco bneuo que en España queda me­
dianamente consérvalo. Está visto que el ilus­
tre general que llevaba el apellido del actual 
ministro de la Guerra conocía perfectamente á 
*u hermano. .

Y llegamo.s A la parte trágica de la sesión.
. El Sr. Gonzá'ez preguntó al tqinistrq de la 

guerra sobre 1« conociila aétitud de los artí- 
Iteros, que puede afectar al órden público y 
que implica una cuestión de dis dplina militar, 
según la opinión del interpelante.

Se levantó á contestarle el general Córd(3va, 
á quien de buena gana compadeceríamos, si su
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Guiados perla señora Aubri entraron en la b)ibila-; 
(Moo donde se bailaba el. mueble en que se.b9bi9.de^- 
sHado el icslamento.

La alteración de las faccio.ues, tanto de Arturo co­
mo de Veichis, denotaba claramente el temor que el 
<x>aociu)ieojta de. un testamento había despesiado en 
álloe. , I I .

—No es aún 9 cafi(;in de inrentariar nada, dijo el juez 
dirigiéndosa'á los dos burraanos; por ahora basta que 
nstadee estén seguros de que iodo se cqüsaryará en el 
mismo estado hasta que vuelva con el notario A levan­
tar loa sellos que voy á colocar desde luego. .

Mientras ejecutaba esta operación, en los cajones 
íe  aquel mueble que veiâ n emierraba una fortuna tan 
.fráode, CárlDB y su liúuftdd.tHá cambiaron una mirada 
4» inteligencia y satísfaca^ida que hizo aoúreg i  lá ae- 
iora

Cuando eijueii de p«i hubo lomiaadoide s()liar to- 
io s  loa objetos quo oootqnían las AabtMvinlias de la 
marquesa, salió ae la quinta. -

— t̂Crees que te habrá desheredado? preguntó Vel 
A Arlare asi quo quedarym solos. .

—No me cabo duda: han podido i&Qairá «a plaonr 
. par mucho tiempo en la débil imagÍBacioa dé mi pobre

excelencU fuera enpaz de in.spirar este serjti- 
mieoto a alguiea. Hizo el señor ministro lie la 
Guerra una larga historia de lo sucedido al ge­
neral Hidalgo y los dignísimos indivitluos del 
Cuerpo de Artillería; pero tan de.sgraoiaia- 
mente, que estuvo inferior á lo que aeostu ni- 
bra, y con esto queda dicho todo. El general 
Córdova se encontraba entre la amenuzadora 
actitud de los séres de la Tertulia radical y 
la noble y digna de los artillero^; recordaba su 
historia Je general conserva lor, y pensaba que 
todavía no llevaba el tercer entorchado, que 
bien podría quedarse en casa el tirador de oro 
si no daba ffusto á los .teñores, según el tecni­
cismo universitario. Para salir de una situación 
tan apurada se nece-“itaban condiciones atléti­
cas, y el señor ministro de la Guerra, sólo las 
tiene microscópicas ó completamente nulas.

En resúmen, el señor ministro (ie la Guerra 
que cuando habla poco se equiveoa mucho, al 
verse en la necesidad de hablar mucho ¿qué co­
sas no diría?

No podemos terminar la parte corré.«ppn- 
diente al discur.io del Sr. Córdova sin copiar 
los siguientes telégramas (iiie mediaron en­
tre S. E. y él capitán general de Vitoria, señi r 
Hidalgo.

Después de decir el ministro de la Guerraj 
que ios dos subalternos de «rtillería que pre- 
testaban hallarse enfermo.^, pasarongl Hospital 
Militar, por disposición del general Hidalgo, 
y añadir, como quien no dice nad«, que sobre 
este punto no podía afirmar si debUron pasar 

porque esto todirianlos trib ina!e-«, leyó 
la siguiente comunicación del capitán general 
de Vitoria;

(dlabiendo manifestado que no podía hacer su pre­
sentación oficial por hallarse enfermo, en su conse­
cuencia he ordenado pase arrestado al hospital militar 
y quede sujeto A la sumaria que se instruye á otros 
oficiales del mismo Cuerpo que se hallan en su caso, 
en averiguación de tal proceder; pero como quiera que 
sea cscesivo el número de oficiales que .«e encuentran 
en el espresado establecimiento, toda vez que del a r­
ma de artillería son cuatro; careciendo de localidades 
á propósito, ruego á V. E, me autorice pira que estos 
pasen al castillo de la Mota do San Sebastian ó cinda­
dela do Pamplona, donde serán remitidas las sumai^ias 
para su continuación.»

Por despacho telegráfico se'contestó al capitán ge­
nera! lo siguiente:

«Enterado del escrito de V. E. de ayer, referente 
al asunto de los artilleros, y puesto que en, el Hospital 
Militar no hay local donde colocarlos puede V. E. dís 
poner que pasen arretladot & sus casas.»

El Gobierno dispuso cHo porque el destino de un 
oficial á un castillo significa una pena, que éste no le 
podía imponer.

A esta comunicación telegráfica, dirigida al capi­
tán general do Vitoria, contestó éste en el siguiente 
despacho:

«Ro'-ibido lelégrama cifrado cuestión de artilleros; 
y siendo el pasar estos arrestados á sus casas su de­
seo, y el triunfo de su in.subordinacion ante todos, rué-

tía para que no se hayan aprovechado do esta circuns 
tancia. Volveré á New York, pero al ménos esta vez 
llevaré conmigo i  mi adorada Robertina.
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satisfacción que dominaba á Garlos le hacia fácil 
ej espresar cáevta dulzura y afabilidad con su hermano. 
No sucedía lo mismo á Arturo que, acordándose del pa- 
sido, no dudaba de que aquel habría empleado toda 
clase da medios para hacerle deeneredac*. Apenas se 
reunían más qiíe en la mesa, y aun Arturo, para evi^ 
tárlo y no verse obligado á fingir, cosa sumamente di- 
ftcil en él, atendido lo franco y abierto de su carácter, 
adoptó el sistema de irá comer muchos dias A la quin­
ta de Velchás, no volviendo á Vaniioise hasta ya en­
trada la noche. De este modo evituba toda ocasión que 
pudiera pfovoear entre él y su hermano esplicBciones 
violentas y desagradabtos.

Arturo no era tan filósofo que pudiera ver con in- 
diferencia bO.Odtí esóudos do renta más ó ménos en su 
tirtuoa. Sin embargo, heosturabrado como ya estaba á 
la idea do que todo debía esperarse dol talento y del 
trabajo, se hubiera consolado pronto á no pensar en la 
distinta suerte que cabria á su Robertina, si su lia no 
hubiese hecho testamealoi su corazón de padre yufria 
cruelmente al recordar la fortuna que había perdido; y 
al mirar á su bija era tan grande el pesar que le ago­
biaba, que difícilmente te podía disimular.

—üi al ménos se hubiera acordado de este ángel, con 
todo im corazoQ la perdonaría e l haberme excinido de 
la herencia: ¡me consideraba cuno un libertino, como 
un disipador; pero mi pobre Robertiaal...

Inleocionei tenia de pedir explicacione* i  la señora 
ííubri, hácia la cual aumentaba por momentos su con­

go á V'. E; me signifiqué si es voluntad del Gobierno el 
que aquello se lleve á erecto.»

La comohicacion era en efecto del ministro de la 
Guerra, que tenia autoridad para ello, y á esa nueva 
pregunta del capitán general, contestó el ministro de la 
Guerra con el siguiinte telégrama:

«Contesto á su telégrama de esta madrugada, ma- 
nifeslándo'e que los oficiales de arliHería arreglados 
en el llqspital deben pasar en el mismo contsepto á sus 
casas, por ser lo.que se acostumbra con los oficiales 
que se dan de baja por enfermos.»

Después vendrá la continuación de la sumaria y la 
mayor ó menor complicidad de esos oficiales^ y enton-. 
ces, cuando proceda, irán á cumplir-la pena que sa le» 
imponga en tribunal de guerra ó en consejo de guer­
ra que sé lorme, si la cosa merecieré tan alia imjíor-^ 
tancia. En esta situación recibí ayer áTa's séisy cuorió' 
de la tarde el siguiente despacho, cn que deciá él ¿c 
nerui llidulgo:

«Recibido telegrama cifrado en-asia mafiana. Acá 
lando su órilen, y no .permitiendo mi dignidad c! eje-, 
ciitarla, ruego á V. E. presente á S. ,M. la, dimisión .de. 
mi purgo y la requncia de mi empleo de mariscal de 
cumpa, etí el concepto de que, para que tenga efecto' 
aquella órden, entrego hoy el mando al brigadier de 
ingenieros y marcho esta noche á esa córte, donde pre- 
sonturé por escrito á V. E. mi dimisión' y renuncia y 
volveré personalmente y como particular por mi honra 
abaudoiiada.»

El Sr. Raíz Zorrilla, que áin. duda no qu,edó 
muy satisfecho del aisour.-<o de su cólejra el de 
la Guerra, se levantó para echar su cuarlo á es­
padas, «OÍDO viilnfaraieiite se dice, y iuunca hi­
ciera tal el bcea ZorríHal

Atiuntániüle los Sre.s. Hartos y  Montero 
Ríos, y damlo fiíwiíoí,—parl.ame.ijtariainente se 
entiende, — pronunció nn discurso inconexo, 
iticohércute, de formas descompuestas, dan ío 
prritos de barítono acatarrado, ó pronauciando 
palabras de bqo pri..f imlo en período de deca­
dencia ; en lina palabra, el des iichado presi­
dente (1<-1 C jnsejo do.rainistros confirmó plena­
mente la Opinión (jue respectó de. S. B. tiene 
formada. Sil actual compañero el Sr. Gasset y' 
Artime, autoridad en materia radical.

El Br. Ruiz Zorrilla se estuvo contradicien­
do á sí musrao constantemente, en la necesidad 
que teoLa <i,e, repre-Sentar simultánearrieñté. él 
papel de tai istro y de revolucionario. Hizo una 
defcL'.'̂ a del. préqeral Hidalg-ó, que no sabemos 
ai éste le asradécerá, por(jiíé se distinguió más 
por su pasión que por la habilidad. loterroffóá 
los diputados, á los ministros, á los artilleros 
que hubia en una de las tribuna.s... ¿y qué más? 
interroíTó al pupitre, que maltrató tatíto con 
sus terribles ra.snotadas, que momento hubo 
en que llegamos á creer que era él, el mismo 
pupitre, aquel pedazo de madera inerte como 
la conciencia de cierto teniente {general, quien 
había interpelado á S. E. iracunda.

Hábil, intencionado y elocuente estuvo el 
Sr. Navarrete, dipii'ado republicano socialista, 
.sepun propia confe-iou, é individuo, del cuerpo 
de Artillería. El artillero socialista hizo una 
magnífica pintura de la cuestión, que se deba-

fianza al ver las pruebas (le cariño que les daba, tanto 
á él como á Robertina; pero no se atrevió.

—Si pudiera disipar mis inquietudes, decía á Vel­
chás, ella rompería el silencio; si cada es, ó porque rn} 
tja asi se lo ha c.Kígido, ó porque sabe taito como noM* 
otros, y cn ambos casos es inútil que la pregunte. . .

La señora Aubri, por s« parte, notaba la tristeza cía 
Arturo, y cien veces esluvo tentada i  decir:

—Tranquilícese V., ya he qtieuiado el tesUmeoto.
Pero las razones qite hasta entonces la hablart h*- 

cho callar subsistían aún. Además, ella mejor que nadie 
conocí.n el orgullo que doininaba el corazón de ^ujó- 
ven .amo, y temía nq quisiese aceptar una fortuna qae 
era debida ai fraude.

—Es bastante, pensaba, que yo pierda mis Ireima 
rail francos; evitemos que él renuncie la herencia de 
Vannoisc. No está lejano el dia en que levanten los se 
líos del juzgado: es preciso esperar. -

Este dia llegó: risueño y alegre para Cirios y .Horin; 
triste y spmbiio para Arturo, y aun para U señora, A.î  
bri, que ai ver acercarse el momento sentía que su va­
lor se debilitaba y tenia la consecueneia da aquella 
enérgica acción que tan solo la idea de sn próxima 
muerte pudo inéuoirla á ejecutar.

Desde las primeras horas de la mañana. Murió per­
maneció en las habitaciones de Cárlos. cuya satisfac­
ción no reconocía límite».

—En cuanto se sepa, decía aquel, que es V. el úni 
co heredero, nos veremos libres de la presencia de su 
hermano, cuya palabra me hici'd 1 cuya mizada.i^ 
turba.

—Me parece que ya presiente la muprtaque !p espera,
—Ue.or, así le parecerá e l . golpe méaopTuiik): yo .po 

le deseo otro mal qpp el quf no- tenga ptasriárt* 
^ara nada en la bcrencia.

tia, cargando en ciertos momentos las pincela­
das con tau VÍVO.S colores, que á más de un 
diputado le víraos llevarse la mano á los ojos 
porque el brillo de aquel colorido no le produ­
cía el mejor efecto.

A la pregunta del Sr. Zorrilla, de que nadie 
le contradeciría sus afirmaciones respecto á 1» 
inocencia del Sr. Hidalgo en lo.s atroce.s y bm- 
taies acontecimientos del 22(ie Junio de 1866, 
contestó el Sr. Navarrete leyendo documentos

aue no dejaban bien parado al señor presidente 
el Consejo; pero este no pudo reotsfioar por- 

(jiie habia apelado á la estratagema de la fuga, 
j. recurso á que acude S. E. tertuliana siempre 

que vé la cosa mal parada.
Terminaremos esta reseña con nnai^serva- 

cíot). Todos los oradores nwnisteriales que ter­
ciaron en el debate que nos ocupa, tuvieron 
buen cuidado en apostrofar loa hechos indignos 
del cuartel de San Gil; todos procuraron pro­
bar que no pue<ie inculparse á nadie de aque­
llos crímenes. y mientras taato, los autores de 
aquellos hechos han recibido ascensos y más 
ascensos, y los puudoüoroscs oficiales y. j^fes 
víctima» de aquellos atropellos, ó que protes­
taron contra ello» con las aricas se ven vejados 
y postergados.

La mucha estension de esta reseña no nos 
permite oenparnqsde lo que sucedió en la se­
sión que celebró la misma Cámara popular en 
la noche del sábado.

En esta sesión se discutió y aprobó hasta el 
articulo 16 del proyecto de ley del Banco Hi­
potecario.

No faltaron incidentes curioso.s, que prue­
ban que la di.sidenciá de algunos cimbros es de 
más entidad de lo que quieren hacernos creer 
los periódicos de la ñimilia cimbra-.

Los honores de la sesión fueron para el señor 
Echegaray, que hizo un bello discurso de me­
moria, en él cual se declaró unas veces socia­
lista y otras individualista, demostrando ade­
más en su discur.so la poca fé que los econo- 
mista,s tienen en las ideas que han defendido en 
la Bolsa, en el Ateneo y en los periódicos, de 
donde deducirá todo el que los juzgue con im­
parcialidad la siguiente consecueticia: Los eco­
nomistas, al militar bajo la bandera del libre­
cambio y del individualismo más exajerado, no 
llevaban más objeto, ni les impulsaba otro mó­
vil que el de apoderarse del botín de la victo­
ria... que otros consiguieron.
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CATALUÑA Y ANDALUCIA.

Un peligro creciente y que amenaza gran 
perturbación al país, está embargando los áni­
mos y preocupando la atención de las personas 
reflexivas y juiciosas.

—Si, pero como no quiero que un Saverny se vea 
obligado á ir á un hospital, lo asignaré una pequeña 
pensión.

—Como á V. ](; parezca: á no ser que se le ocurra 
i  V. darle la quinta que 4 ral me ha proraetido, do ha­
ré ̂ qinguna Objeción.
, Velchás había llegado nauy temprano & Vannoise, 
éprt intención de permanecer todo el día al lado de su 
áinigo, que lin duda iba á'necesitar algún consuelo, y 
julio, que se habia h(Htho muy amigo de Robertina, re­
cordando el dia en que la condujo á la quinta, acom­
pañaba á su padre.

Apenas habían acabado de almorzar, cuando llegó 
el juez de paz con el notario de Bourges.
,  ̂Robertina, á quien mandó Arturo que se fuera con 

Magdalena^ salló á las rodillas de su paore y echándo­
le sus bracilós por el cuello, con voz dulce y cariñosa 
le Jijo: ^  . . ■ ' '
■ —¿í̂ oir estás triste, papá?
* ^ P o r 'ií , ¡por trsola.'h'ja mía.

■'I^rééédfdos (lél niiiario y del jaez do paz todeis se 
dirigieron hácia aquella pieza en que se hallaba el mué- 
b1piv[De, según la señora Aubri, contenía cien mil es- 
óudot de renta. La mayor impaciencia se pintaba en 
todos los semblantes.

E! ooUriQ hizo saltar el sello; abrió... Todos los cá­
enos; estaban vacíos. .

—¿No dijo V,, preguntó el juez á la señora Aubri, 
que aquí había colocado la señora marquesa su testa­
mento?
! Í-.SI selltjr; ol'dibS do Séllembre del aíSo pasado yo 
|Io «I. Poe<ls quéla seltura haya cambiado después de 
!intóici(M»j y s i fcfl de decir verdad, no me extrafiaria 
ésto, teniendo «b cuenta I» que me dijo en los últimos 
Inomenloi de su vida.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POrULAR.

Cataluña, Andalucía y la quinta; he aquí 
tres poblemas difíciles de hallar solución. Las 
*J)rovíncias de Lérida y Gerona dominadas com­
pletamente por las bandas carlistas; seis meses 
llevan de campaña; seis meses que tienen aher­
rojado el país; entran y salen sin temor, impo­
nen contribuciones que los pueblos les pa;yany 
sólo en las capitales se obedece las fuerzas del 
ejército, y esto porque á Castells y Saballs no 
les ha agradado hacer una visita á aquellas ca­
pitales, que si en sus cálculos hubiera entrado, 
si fuera esto parte de su plan de operaciones, 
se habrían apoderado con la raajor facilidad 
de Gerona y Lérida. En estas dos provincias el 
ejército parece el insurgente y los carlistas los 
dueños legítimos y legale.s.

Lejos de disminuir las fuerzas de los cabe­
cillas carlistas, hoy, á pesar de cuantas derro­
tas miente la Gaceta,, aquellas se aumentan y se 
•ngrosan con los jóvenes de toda? las poblacio-; 
nes, porque es sabido que en aquella comarca el 
carlismo impera.

Causa indignación la lectura de lo acaecido 
en Balaguer; nsieatrasel brigadier Corbalan, co­
mandante general de la provincia, no se sabe 
qué hace y dónde se halla, siendo de creer que 
estaría cómoda y tranquilamente en Lérida, 
Castells se apodera tranquilamente de aquella 
populosa villa, se detiene sin que nadie le mo­
leste, corta el pnente que dá entrada, fortifica 
el santuario del famoso Cristo y el palacio de 
los condes de ürgel, y desde allí espera con 
tranquilidad que las fuerzas del Gobierno radi­
cal vayan á combatirlo. Tuvo la de.Sgracia de 
acercarse el coronel Gamir, y llevado de su ar­
dimiento y del nunca desmentido valor de nues­
tros bravos .soldados, ataca á la bayoneta los 
puntos fortificados sin cuidarse de la lluvia de 
balas que diezmaban .su exigua columna. Los 
resultados son conocidos; el jefe, de la columna 
fuera de combate á las primeras descargas; el 
capitán de artillería Arana rauertoen el campo; 
otros oficiales heridos y multitud de soldados 
víctimas del abandono del Gobierno ó de las 
autoridades de la provincia que no debían darse 
momentos de de.scanso para perseguir las ban­
das facciosas. Sin gloria y sin resultados posi­
tivos de ninguna clase, se retira Castells lle­
vándose sus heridos, que serian poquísimos, 
porque disparaban á cubierto de las fortifica­
ciones. No hay que olvidar la fuerza moral que 
en cada encuentro adquiere la facción.

Recordamos que cuando regia los destinos 
de la pátria un Gobierno del partido constitu­
cional, que tenia A su lado los generales que 
habían peleado en la guerra civil y en Africa, 
el jefe del Estado excitaba todos los dias á 
aquel Ministerio para que die.se fia inmediato 
al carlismo, como sucedió en Amorevieta. Hoy, 
sin duda, ese mismo personaje no se cuida del 
estado de Cataluña, convertidas aquellas pro­
vincias en guerra civil, porque tal nombre me­
rece la guerra que allí se está haciendo y el 
niimero de combatientes con que cuentan los 
enemigos del órdeu y de la revoluoioo.

¿Qué medidas, qué dispo-íiciones toma el 
Gobierno y el jefe del Estado ante la situación 
de Cataluña?

No son solamente los carlistas los que en el 
antiguo Principado se mueven y se agitan; en 
Barcelona y otras ciudades industriales los so­
cialistas prosiguen activamente su propagan­
da, y organizan para el momento oportuno la 
revolución social por que suspiran; Jes sir­
ven de ¡nstrumsrito las constantes huelgas de 
todos los gremios de trabajadores.

Andalucía no está amenazada de carlistas; 
allí, como en todo el Mediodia, los federales 
han sentado su plasta, y Cádiz y Jerez y 
Sevilla y Málaga dan una idea tan triste co­
mo exacta del estado do tranquilidad moral 
de esa zona de España. Como si no fuera bas­
tante la perpetua inquietud de todo el pais, la 
quinta ha venido á llenar la medida; se anun­
cia que aquella no se sacará; que los mozos se 
levantarán antes en armas; que hp ingresará 
en los cuerpos un solo soldado, y hasta se in 
dican nombres propios de jefes que se han <le 
poner al frente de la sublevación que amenaza.

En medio de tanta zozobra, de alarma tan­
ta, un solo personaje muestra indiferencia de 
todo lo que al país le sucede, de todas la.s 
desdichas que agobian á la patria. No es,.pues, 
deestrañar qu3 no venga el remedio, y que 
Cataluña y Andalucía y todas las provincias 
se hallarán dentro de pocos dias en plena guer­
ra civil por el punible abandono y lamentable 
indiferencia de los que tienen el deber de velar 
por la dicha y bienestar de sus gobernados.

Sin embargo, no perdamos la fé; tengamos 
esperanza de que no está lejano el día en que 
el pueblo español levante au fiíenle y wcuda 
el yugo impuesto para su vergUesM,

Aquel dia,.;ay de los indiCacentes, ay de los 
e líp ii^ s !

^BL TRIOMFO DE LOS .ARTILLERO».

DehiitrilllaeiOH eu huníiUacion, de miseria
en miseria, y siempre rebajando el pri icipio de 
autoridad, base de toio Gobierno y de toda so­
ciedad bien constituida, vemos caminar al Mi­
nisterio que preside el Sr. Ruiz Zorrilla.

Guando oJ sábano aim[os en el Congreso á 
ese hombre fiinésto y vano levantarse, al paré- 
cer airado, sin saber contra quién, para con­
testar al Sr. González; cuando le oírnos ahue­
car 1» voz y dar golpes sobre el batico, hecho 
un etiergñmeno, como pareciendo que iba á 
decir algoimportaate, algo que llamase la ateb- 
cioD̂  algo que diese á cououer á la Representa­
ción nacional que el Consejo de ministros había 
adoptado ante el conflicto del cuerpo de Arti­
llería una actitud levantada y digna, que h i­
ciera respetar el principio de autoridad, .solo 
unas cuantas vulgaridades, de las que se le 
oyen tolos los dias y á todas horas, salieron de 
los lábios del Sr. Ruiz Zorrilla.

Que el Gobierno no había abandonado la 
honra del general Hidalgo. ¿Pues no lo asegu­
ra así este mismo militar? ¿ A qué aparenta en­
fadarse el pre.sidente del Consejo porque un 
diputado repita las frases leídas'por el minis­
tro de la Guerra?

¿Cómo ha terminado la cuestión promovida 
por aquel arma facultativa? En nuestro último 
número lo digimo.s á nuestro.s abonados; con la 
humillación del Gobierno, dejando el mando de 
las provincias Vascongadas el general Hidalgo 
por habérsele desaprobado su conducta con los 
oficiale.s de artillería; y estamos segaron que el 
Gobierno acordó aquella medida para que el 
general ofendido hiciera la dimisión; y esto es 
tan óbvio, que sé ocurre é cualquiera. Es sabido

2üe en cuanto un Gobierno no aprueba lacon- 
iicta de una alta autoridad, esta renuncia in- 

lUtídiatamen^ el cargo, porque se .Supone que 
lio ha sabidq inferpretar fielmente el pensa- 
rnieutodel Gobierno á qqien represenlla. Por lo 
tanto, al telegrafiar al capitán general de las 
provincias VascongadíS en los término.^ qpe lo 
hizo el general Cúrdova, era con el objeto que 
;iroduie.se Ips fe'Ultalos que ha dado.

Pero en ,e.«té asunto lo qde qiieda arrojado 
por los suelbs es él principio de autorMad, por­
que hay que tener presente, que.' no él Sr. Hi­
dalgo, sino un general que ha si lo nombrado 
con acuerdo del Cpn.sejo de mi(,istro.s y en cíij o 
decreto e.stá la_ firrua del Réy, y por otra parté, 
lo.s jefes y oficiales de un arma que se niegan á 
prestar obediencia á esa autoridad nombrada 
con todos los requisitos'Iegales.

E.sta es la razón porque hemos dicho que el 
Gobierno había sido ve cidó y se había coloca­
do á los piés de cuerpo de artilieria. ¡Qué ver- 
güenzal El rubor cubre nuestro rostro; era ne­
cesario que estuviera al frénte del ejército un 
general sin prestigio como el Sr. Córdova, des­
acreditado por no tei er en su hoja de servicios 
un acto importantemilitary haber, .sin eiribi'r 
gr>, llegado al fin de su carrera por su tornaso­
lada conducta, por sus accidente.s. por su falta 
dp fé y conciencia política.s, por haber militado 
en todos campo.s, qqemando hoy incienso en 
los mismos altares en que ayer vertió sai gre.

¿Qué otra cosa podia suceder? Dudamos que 
despees de la derrota que el Gobierno ha su­
frido, y principalmente el mini.stro de la Gijít- 
ra, se atreva á permanecer en un pne.sto de 
donde le a rn ja  el decoro, en el que no puede 
permanécec obteniendo la cousideraciou del 
pais.

En cuanto al general Hidalgo, la cuestión 
varia completamente; comprendió que el Go­
bierno vacilaba, que no .ie atrevía á .ser fuerte 
con el arma deartillería; yante un conflicto en 
que él había de ser qui n llevase la peor parte, 
optó por sacrificarse, renunciando el cargo mi­
litar que tantos sinsabores y tan honda mella 
biahia hecho en su honra, según dice en su des 
pacho, abandonada por el Gobierno.

¿Se creerá el Gabinete Zorrilla satisfecho 
con la solución dada al conflicto con los arti­
lleros?

Con tal de prolongar una hora más sus dias 
de mando sufrirá Zorrilla todo, absolutamente 
tpdo. 1

El decoro político ha emigrado de España 
desde que mandan los radicales.

Llam am os la  atención de nuestros lectores 
acerca  de la  sigu ien te  in teresan te  ca rta  que nos 
d irije  con fecha 14 nuestro iluátradocorrespon- 
po isal de B arcelona, en la cual se refieren con 
tpda verdad \on hechos ocurridos en el com ba­
te  de B alaguer, desh-aciendo algunas inezacti- 
tudes en que han  incurrido  los am igos del 
Gobierno a l íe ferir aquella  acción, 
i «iSt. Director de El Eco Popular.

Desdo qué se encargó del mando superior militar de 
oste Principado el general Baldrich, pre.siim¡mos, sin 
que por esto lanchemos do listos, qno el recuerdo do su 
mando fórinarfa triste época y seria otro eslabón unido 
á la larga cadena de gente inepta que antes de Setiem­
bre de 1868, y en las dos épocas de Gobierno radica- 
lesco, ha estado al frente de este pala tan industrioso 
pomo desgraciado.

El Eco, éomo todos los periódicos de la córte y los 
jndependionUs de ésta localidad, han referido cien ve- 
<jes nuestro aserto, justificado cada día por lo que fli 
general Baldrich ha dejado hacer i  los carlistas. Nadie 
dreit, sin embargo; que después do la sorpresa de tli- 
4slgo, prentiada con una faja, y desde la acción de PI4 
de Cabra, pudiera suceder nada que pusiera más de 
^eliera et alcindh intelectual de D. Gabriel, eua'odo !o 
lucedido éu Balaguer hi venido á comprobarnos que 
■ueonclnyen gftn pilii este noble pela, para la infortu-

oada pátria nue^^,,los diaade apiarguc^ y de ludibrio 
que lá propor iiiínan-fos lijos espiSreoiMo la revoluc 
de Sebembre; de eios hombres q i^ . iéevanUo at i |á  
nislerio de la (íuárratl polaco g' oeráVpórdova, hao^ 
preciaos y lógif(is ofembrumienloj^omó el del k^oe  úg¡ 
Valladoüd para'^íineral «n jefe dltq^.e^IrcUo 
paña.

Al anochecerjdpl ^ia, 9 qiHi^l llegaron á Bala- 
guer sobre 600 hombres al fña'tído de Castells; era día 
en que se celebraba la fiesta titular del pueblo^ bajo la 
advocapiop del cjlebre SatUoíCribto de Bafagué^ ;  to­
dos los vecinos y numerosos forasteros se entre­
gaban á las diversiones propias de estas solemni­
dades ; dieron un pregón pafá" que contin’uara'n los 
bailes y diversiones ijnpnfciadas, reservándose sólo 
gozar de ellas de bardé." Luego llamó Castells al 
alcalde, exigiéndole un trimestre de contribución, 
que éste escusó entregar, preiestando que el recau­
dador sé hallaba ausente y tenia en su poder ól libro 
talonario; entonces pidió Castells una lista de los 
mayores contribuyentes, y como el alcalde no es 
tqnto, á lo ' que parece, le dijo que seria mejor para 
el logro de los deseos del cabecilla, que éste depusie­
ra al Ayunlsmienio y nombrara otro da las personas 
cuya lista le daria, y que entregada resultó ser de los 
que en aqnella Localidad figuran en el partido carlista.

Así 8 0  pasó la noche del 9 sin tomar resolución de­
finitiva alguna, y en la mañana del 10, sin duda por al­
gún confidentp, supo Castells se aproximaba una co­
lumna del ejército, pues tomó las alturas del pueblo, 
incluso el santuario del venerado Santo Cristo, y puso 
lambien una avanzada en el puente, en el que constru­
yó dos parapetos con los restos del «embaiat» (salón 
de baile que se improvisa e i  las fiestas mayores <ie Ca­
taluña; y en esta disposición so pasó basta cerca del 
medio día, en que apareció la columna mandada por el 
coronel Gamir, que en seguida, J tomando posiciones, 

j empezó á hostilizar á los carlistas, teniendo la desgra- 
) cia de no poder continuar las hostilidades por haberse 
I echiído encima la noche.

Y ahora jusUficaremos lo que respecto á la incapa­
cidad de Baldrich decimos al principio de esta corres­
pondencia. Puesto en conocimieuto'de esta general... 
jüdrgttí si, la situación de la columna y la posición da 
los carlistas, dispuso de toda la noche, duranté la cual 
pudo mandar dos columnas, una por el ferro carril de 
Tarragona, que huh'cra tardado á lo más nueve horas 
en llegar á Balaguer, y otra por la Kiiéa fio Zaragoza 
para cerrarles el paso del Noguera, ya que Castells se 
había colocado entre este rio y el Segre. Ambas colum­
nas podiaii estar en la mañana dcl tO en estos punios, 
y entonces no hubiera podido éscapar Castells-háciaOs. 
Pero l>. Gabriel no dispuso !a salida de estas columnas 
hasta la t.arde del t i ;  esto es, cuando la coiumna de 
Gamir Hevaba librado su combate el dia 9, pas.ado una 
lioclie mal acampada y hostilizada, y todo el dia si­
guiente recibiendo el nutrido fuego de los carlistas pa­
rapetados en el santuario y demás casas del pueblo.

Este abandono ha dado lugar á que no fuera copa­
da la facción Castells, á la baja del coronel Gamir, he­
rido al practicar un reconocimiento, y á la muerte del 
malogradu 1). Vieenle Arana, capitán de artil cría, pasa 
do de pecho á espalda en el momento en que por si mis­
mo apuntaba una pieza para barrer el puente, y de ocho 
soldados más. Al caer de la tarde, y presumiendo Cas­
tells que precisaineriie habían de llegar refuerzos, em­
pezó á evacuar la población, saliendo luego el Ayunta­
miento con hachones á recibir á la columna que fué 
Inego alojada en el pueblo, en el que entró no atacan­
do a la bayoneta, como dicen los que no sabemos por 
qué han de querer imposibles, sino después que los 
carlistas se hubieron retirado. Si Baldricb hubiera obra­
do como general que sabe serlo, hubiera el puñado de 
valientes que tan bien sehabia balido, logrado el fruto 
de sus penosas fatigas; pero abandonados y teniendo 
al jefe herido y iniierio al que mandabais artillería, 
no podían iraped.r la retirada de los carlistas, y ménos 
forzar el puente con la punta de sus bayonetas, cuan­
do este estaña defendido por fuerza muy superior, 
parapetos, y más aún, por las casas que lo dominan. 
Demasiado hicieron, y no hay para qué exigirles 
asaltos i ataques con arma blanca que hacían imposi­
bles las circunstancias y que solo pueden exigir los 
que no saben ó no conocen, como el que esta corres­
pondencia escribe, la posielan de Balaguer.

Hoy nadie duda en esta el próximo relevo del gene 
ral Baldrich, exigido por lodos los que do cerca vemos 
las torpezas que está cometiendo. Veremos quién ie 
reemplaza.

Para Concluir, diré á V. que el brigadier Corbatan, 
gobernador de Lérida, desde las sois.de la mañana OEJ. 
OIA t i  empezóá,recorrer la población de Lérida, y ha­
ciendo mover las fuerzas que la guarneeian en difieren 
tes direcciones hasta la cauta de la tarde, en que sin 
duda sabiendo que Castells había salido ya de Os tomó 
la dirección de ese piiebió, á donde llegó, alojándose 
en la casa de ta Villa; ausente de ella el secretario del 
Ayuntamiento, cuando llegó á su noticia se hallaba alur 
jado el Sr. Corbalan, fué sin duda con ánimo de pre^ 
sentarse, cuando la avanzada le dió et quién vive, y sin 
duda no contestaría á tiempo, pues disparándole casi á 
boca de jarro, le dejaron cadáver. Este infeliz deja una 
viuda c'ega y cuatro hijos menores. Dios se apiade de 
ellos.

horizonte se nubla; la república socialista (t« 
 ̂comparsa se acerca; merecido to tiene el per- 

concurrente al salón de Taha. No otra cosa po- 
dffilt-dar de si los radicales, 

j, }Pobre país!
i. B.» ..

Las palabras pronunciadas por P1 y Margall co el 
Congreso relativas á desconocerse por el partido repu­
blicano cuantas operaciones se hagan leort'el ruttn*Q 
Banco Hipotecario, han producido aquí honda sensación 
á los diferentes ctreufos. At propio tiempo ha puesto 
do relieve la ningmta influeitcía del Comité de esta lo­
calidad, cuyos individuos no pueden tontsf parte en 
ninguna de las reuniones de los intransigentes (léase 
intemacionalistas) que son el 98 por 400 4et partido.

Con gran sotares» liemos leilo eh iin pétía. 
dico que desde qtre vino dé Puerto-Rico el fá- 
moso telégrama anunciando temores de dis­
gustos (entre los filibusteros se entiende) si )a 
autoridad militar era relevada, y desde que el 
Gobierno mandó venir á España á dicha auto­
ridad,.Btesta-b*-acusado el recibo de la órden 
m ha vuelto á haber noticia telegráfica ala-una 
de la pequeña Antilla. .

Y sid embargo, las noticias que en este úl­
timo torreo han llegado de Puerto-Rico 
muestran qufi la situación se iba agravando 
más cada dra, por las torpezas.—nó' queremos 
emplear otra palabra—de los Sres. La Torre v 
Ay uso. . 7

¡Pobre isla da Puerto-Rico eutregadaien ma­
nos de tales autoridades! , .

•V

El brigadier Bleng-.ia, subinspector de Arti­
llería de Vitoria, mandaba un regimieut» del 
arma en la batalla de Alcolen, del lado aliádel 
puente. - i

Sirva esto de contestación á loa que supo-' 
nian que los artilleros estaban iaspirados pbr 
los partidos reaccionarios. ^

Ya se habrán convencido loa mihistérJales 
de que la cuestión de los artilleros no era polí­
tica. *

j ¿En qué quedan ahora las báladronadás de' 
cierto diario ministerial?

En que no saben lo oue se dicen, y ven • 
siempre et que á hierro mata... '

Segiin La Correspondencia, han sido asceü- * 
didos al empleo inmediato líil teniente de la ' 
Guardia civil y un sargento de Carabineros por 
haber preso al coronel Sr. Solís.

Creíamos que los grados y écú'pleos se con- ' 
cedían á la antigüedad ó jibr'funciones de 

'guerra; pero nunca pudimos «nponer que la ' 
prisioúdel coronel Sotis, á quién nosotros, sin 
conocer la causa, creemos inócéhfe dél crimen 
que se le imputa, fuese parte ni motivo para 
que aquellos militares recibieran una gracia.

El geuerái Córdova, dadivoso como nadie, 
con lo ajeno, quería ascender al oficial y al 
sargento y halló pretestó en la prisión del se­
ñor Solís.

Y siga la farsa.

Pocas veces hemos visto al’ Sr. Zorrilla n! 
puede versé jamás á ningún presidente del 
Consejo más desgraciado que estuvo en la se­
sión del sábado el desmayado de Tablada.

¿Te enfadas? luego no tienes razón, decía el 
sábio, y esta sentencia viene de molde al señor 
Zorrilla.

¡Qué de golpes eri los bancos! ¡qué exaspe­
ración aparente' En fin, parecía S. E. ana fiera 
escapada del desierto.

Nada, nada, Sr. Zorrilla, á la dehesa, á la 
dehe.sa...

Ayer ha debido encargarse el brigadier Gar- 
din del mando en comisión de las Vasconga­
das.

JCl Imparctál de hoy publica una carta del 
Sr. Hidalgo, en la que trata de .sincerarse de 
los cargos que estos dias y en la sesión del sá­
bado se lé han dirigido.

Estamos ¡seguros que no há de quedar sin 
contestación la carta del Sr, Hidalgo.

Tenemos entendido que con fecha 10 de 
Ago.sto último ha resuelto el C ons^.'de Esta­
do por que se repongan los Ayuntamientos de 
dativa, Alberi.;uey Manuel, en la provincia de 
Valencia, que fueron ¡-éparados por obra y 
gracia del ex-mo lgra4o §r. Char((ucs, actual 
gobernador y del famoso í^ris y Va­
lero.

¿Querrán decirnos los periódicos radicales 
qné motivos existen, ó qué misteriosas influen­
cias se oponen á que se cappla e! acuerdo del 
Consejo de Estado, trasmitido para este efecto 
al ministerio de la. Gobernación con la fecha 
antes indicada?

Créese que en el Consejo de ministro de esta 
mañana habrá quedado acordado él relevo da 
Baldrich y nombramiento de Gaminde para 
Cataluña.

Falta hace: qne lá situación dél 'qhefué 
Principado es fatal.

Dice el Diario de Avisos de Zaragoza:
«Se nos ha dii’ho que en la reunioí» cetebrsit» Ano­

che en el teatro de Variedades por los mozos sortea­
dos en la útlima' quinta, sé'ldmó él aetierdo de no acu­
dir ningdno deellois al acto de la mendiCion y onirefa 
en caja cuando pata ello sean Uaníados por ebAyuDla* 
atiento.» ' ,  ̂ .

Traslado »1 Gobiernó. '

Las facciones Trístany, Quíco ji' Espolet eu- * 
tuvieron él diá 15 en Santa Creú^ llevártdose • 
un vecino llamado José Miguel, pof cuyó Tes- 
cate exigían LODO pesetas Posaron «1 Plf .y 
cobraron otras l .fiOO, y «tf FJguerol» 300,' diri­
giéndose despite» á Valte«piD08»>; BL coronel 
Escoda iba en su persecucioa* t»

.I.in >,.1.1 m— IJI.I n ;
, En la provincia de Tarragona ol coronel l<r- 

c«da persigue á TrúHany. '

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POPULAR.
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E l (Jorreo. Militar dice que ha sido ascen­
dido á coronel el oficial del ministerio de la 
Guerra Sí̂ . Velasco.

¿En qué méritos y servicios se funda esta 
nueva gracia otorgada al 3r. Velasco que, se­
gún teoemos efueodido, ha recibido otras va­
rias, sin justificado motivo, desde la revolu­
ción acá.

Uno de estos dias tendrá lugar ^n Palacio 
una gran cotai la en obsequio de la comisión de 
la Diputación provincial de Astiirias, á la que 
asistirán los diputados y senadores por aquella 
provincia.

Las clase pasivas de provincia no cobran y 
se hallan reducidas k precaria situación: los 
maestros tíe e^cnela perecen de hambre: en los 
departam^^ntos maritimos se adeuda la paga de 
algunos meses.

En alguna casa grande se prepara una gran 
tonuda.

Todo sea por Dios; los hambrientos se con­
tentarán con el üloroillo.

Un perióiico ministerial que viene distin­
guiéndose por su compañerismo y lenguaje 
cultCj apellida á los escritores de oposición ti- 
Uputienses y enanos del periodismo.

Gracias, SEOR ELEFANTE.

Con pre.sencia del e.xrracto oficial de la se­
sión, y para poner en sn v-'rdadero lugar las 
declaraciones hechas por el Sr. Navarreteeu su 
reotificacio", y que no fueron claramente com­
prendidas desiie la tribuna, tra.sladatnos los si-

fuieutes nárrafosde dicho extracto, puestos en 
oca del Sr. Navarrete;

«El Sr. ili'ialgó no creo de modo alguno que hu­
biera a'ito'izad) loque se hizo con algunos ofíriales, 
ni aún consentirlo coiiscicniemcnte. Esto está en la 
eoncionoia de todos los que rao escuchan; y el presi­
dente del C inscjo, sin querer, ha envenenado la cues­
tión, y m ! obdga á consignar lo siguiente:

~D. Manuel ñamas, subteniente, aluraho entonces, al 
acudir at local de la escuela, sito en el cuartel do San 
Cil, Sufrió repetidos disparos de fusil por los subleva­
dos, de uno de los cuales cayó herido en un» pierna, 
Torificáuduso esto á presencia del Sr. Hidalgo.

£1 Sr. Allende Solazar, teniente del quinto regimien­
to de á pié, sufrió también vanas descargas en la pía- 
suela de San Gil, á presencia dcl mismo Sr. Hidalgo.

Al decir que creo que no consintió el Sr. Hidalgo 
oonscienleinente esos hechos, quiero decir que no ios' 
vería, porque la plaza de San Gil es muy grande y pu­
diera estar en otro punto.

No quiero prolongar esta cuestión, que deseo con­
cluya bonros.imenle para el Sr. Hidalgo y para mis 
queridos compañeros; y no digo más acerca de esto.»

Se ha publicado la tercera dé \ñ& Sentencias 
ie l Tribunal Supremo de la opinión pública, 
que dá á luz una persona competentísima.

La sout-Micia á que nos referimos ver.sa so­
bre unificación y amortización de sus deuda* 
püblicas, ñútante y del Tesoro.

NO T I CI AS  GENERALES.

Por la Pre.aidencia del Consejo de ministros se pu­
blicó en la Q%eeta. de ayer lo siguiesie:

Bl jefe accidental del cuarto miiiur de S. V. el &ey

Pues en este caso ya será vencido y derro­
tado el cabecil a carlista, que estando Escoda 
por medio, todo el mundo huirá de la persecu­
ción. ^

De seguro que dentro dé pocos dias no que­
da un c*r¡i.sta en Tarragona si Escoda les per­
sigue.

E l Eco de España cree que si el brigadier 
Blengua yá á ser procesado por venir á Madri 1 
sin licencia, de la mi.sma manera debe proce­
derse contra el capitán general de las Vascon­
gadas que ha venido sin licencia también.

Tiene razón que le .sobra el co'ega.
Así ilebe ser .si se procede con lógica; á bien 

que pedir lógricn, consecuencia y formalidad al 
Gobierno, es como pedir peras al olmo.

, Ha llegado á Ma lrid el ex-diputadq federal 
Sr. Sepú'veda, representante eu la Asamblea 
por el cantón de Bu'tajOz, con los Sres. Salme­
rón y Lafuente. El Sr. Sepúlveda ha hecho una 
escursion de propaganda por Castilla.

Se nos figura que pronto se han de tocar los 
resultados de la propaganda.

E l Correo Militar ha publicado un suple­
mento hústoriando el origen de la cuestión ar­
tillera, para demo.strar que e.sta es ajena por 
completo á toda pasión política, á toda mira 
interesada, á todo .sentimiento que no .sea ex­
clusivamente el del honor y la dignidad, único 
terreno en -que se había planteado. Entre otra.s 
cosas dice:

«Lo.s oficíalos de Artillería, como españoles que son, 
participan en SUs opinioñes.particulares de todos los 
matices en que por desgracia se halla dividido el país; 
pero como militaros, están plenamente poseídos del 
sentimiento del deber; rechazan con energía cuanto á 
quebrantarlo se d rija, y convencidos de que solo de 
•sla manera, puede haliér un ejército digno y una na­
ción respetable, condenan sin distinción las sediciones 
militares, y. bajo los sanos principios de la Ordenanza 
y de la tradición de su Cuerpo, representan uno de tos 
más leales y firmes apoyos de todo Gobierno legítima­
mente constituido,»

ha dirigido á esta Presidencia las comunicaciones si­
guientes.

«Exemo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me co­
munica el parte que sigue;

El médico de Cámara Exemo- Sr. D. José Fernandez 
Carretero me diee lo siguiente:

Exemo Sr.: S M. el R :y ((j. D. G.) se halla más ali­
viado de sus dolores, a pesar de haber dormido poco 
durante la noche. La infldinacion de las arlieulaciones 
empieza á desaparecer por el órden que las invadió, 
aunque paulatinamente. El estado general es satisfac­
torio.

Lo que tengo el honor de trascribir á V. E. para su 
conocimiento.

Dios guardo á V. E. muchos años. Real Palacio 16 
de Noviembre de 187'2,—Exorno. Sr.—El general jefe 
accidental, Cárlos Garda Tassara.—Exemo. Sr. Presi­
dente del Consejo de rainislros.»

Exemo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me co­
munica al parte que sigue;

«El méd.cu de Cámara Exemo. Sr. D. José Fernan­
dez,Carretero rae partio:pa lo siguiente:

Exemo. Sr.: S. M. el Rey (Q. tí. G.l ha pasado bien 
el día, y según indiqué eii ini comunicación de esta 
mañana, 1 . 1  afección reumática vá desapareciendo de las 
extremidades inferiores; pero a las diez de esta noche 
se ha presentado con alguna inteiisiiiad eu toda la ma­
no derecha, ocasionando á S. M. nuevos do'ores con ta 
consiguiente incomodidad y reacción febril.

Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para su 
conorimieiilo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Real Palacio 16 
de Noviembre de 1872.—Exemo. Sr.—Ei general jefe 
accíilerilal Carlos García Tassara.—Exemo. Sr. Presi­
dente del Consejo de ministros.»

-----La Oaceta de ayer publica el siguiente extracto
de los parles telegráficos recibidos en el ministerio de 
la Guerra:

^Cataluña.—El brigadier Gorbalan batió el día Í3 
en Aineilla a la facción Castells, dispersándola en va­
rios grupos, causándote tros heridos y un prisionero, 
sin que la columna que siguió en persecución de los 
dispersos tuviese pérdida alguna. El coronel Escoda 
coiiliiiúa en activa persecución de la facción rrislani, 
Quico y Efolel.

CastUlala Vieja.—Z\ gobernador militar de Oviedo 
llegó ayer de madrugada á dicha ciudad, habiéndosele 
presentado á indulto en Laviana 27 carlistas con ar­
mas, con lo que puede considerarse como terminada 
la in.siirreccion en aquella provincia.

Búrgos.—Eu el pueblo do Palacios de la Siérrase 
presentaron á indulto 13 individuos procedentes de las 
partidas carlistas, y en Moncalvillo fueron capturados 
por el alcalde fe s  nombres que pertenecieron á 1» de 
Salas do los Inraiues, cogiéndoles cinco armas de fue­
go, y siendo puestos á disposición del juzgado corres­
pondiente.

Reina tranquilidad en el resto de la Península.»
----- Por la Presidencia del Consejo de ministros se

publica en la Gaceta de hoy lo siguiente:
El jefe accidental dcl cuarto militar de S. M. e! Rey 

ha dirigido á esta Presidencia la Gomunícacion si­
guiente:

«Exemo. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me di­
ce hoy lo que sigue:

Acabo de recibir la siguiente comunicación dcl mé­
dico de cüinara Exemo. Sr. D. José Fernandez Carre­
tero.

«Exemo. Sr.: S. M. el Rey (Q. D. G.) ha pasado el 
dia con más tranquitidad. El estado general es el mis­
mo que el que indiqué en mi ijomiimCHCion anterior.»

«Lo que tengo el honor de trascribir á V. E. para 
su conocimiento »

«Dios guarde á V. E. muchos años. Rea! Palacio 17 
de Noviembre de 1872.—Exemo. Sr.—El general jefe 
accidental, Cárlos García Tassara.—Exemo. señor pre­
sidente dei Consejo de ministros.»

Lo que se anuncia al público para so conoeimienlo-
— “ La Gacela de hoy publica el siguiente extracto 

de los partes telegráficos recibidos en el ministerio de 
la Guerra;

uOatalaña.—No hay noticia de que haya ocurrido 
enciieuiro alguno en este distrito.

En las demás provincias reina completa tranqni- 
tidad.»

----- La escampavía Tritón, de la división de Algeci-
ras, apresó el 26 del pasado en los arrecifes de Torre 
de la Sal una barquilla con 18 bultos de tabaco.

——La Dirección de la Caja general de Depósitos ha 
acordado los pagos que se expresan á continuación 
■para el dia 19 del corriente mes de diez á dos de la 
tarde.

Intereses de re.sgnardos al portador segundo se­
mestre de 1871, carpetas núms. 2.720 a 3.750 de seña­
lamiento.

----- El dia 19 del actual se pagarán por la Dirección
general de U Denda pública las facturas siguientes:

Día 19.—Facturas del material del Tesoro semestre 
actual primer sorteo núms. 1 ai 8.

------En el sorteo celebrado hoy han sido agraciados
jos números siguiertescon los premios mayores;

1383 160000 Ps. Reqiiena.
3300 80000 T * "• Santander.
6393 40000 * . »
9289 10000 . * • Badajoz.
3870 10000 A « « Cádiz.
4738 3000 . . .
6607 . . .
6316 » • »
84t . . . . . . » • « Madrid.

17308 .......... . . .
433 . . .

6617 4 • • 4 4 ♦ »
186 . . . . . . * T - Granada.

4881 . . .
16803 . . . . . . ♦ e »
8102 . . . . . . . . . Mahon.

11637 . . . . . . . . . Valencia.
5423 . . . . . . . . .
58H ••«•te • k « Badajoz.
9242 . . . . . . . . .
9322 . . . . . . . . Madrid.

10714 • * « Búrgos.
6477 . . . . . . . . . Madrid.

14062 . . .
3260 • ♦ . e • e 4 « *

----- Mañana ó pasado problablemente se pnblicará
en la Gaceta nna real órden disponiendo que no se de 
curso á n ngana instancia pidiendo á la Dirección ge­
neral de instrucción pública dispensa de año de am­
pliación m ninguna de las facultades, asi corno laoj- 
poco las dispensas do ninguna otra clase de asigna- 
naturas. . ^

----- A 1: s nueve y media de la mañana de ayer fon­
deó en Cádiz, procedente de Is Habana, el vapor correo 
Cnnitlas, con la correspondencia pública y de oficio y 
183 pasajero*.

----- La Academia de jurisprndencia celebra sesión
teórica pública hoy lunes, á lasorbo de la noche Con­
tinuando la discusión de la Memoria del Sr. E^téban 
Collantes, harán uso de la palabra el Sr. D. Juan Ru- 
bira y el Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos.

CRONICA E X T R A N J E R A .

El Emperador de Austria ha sancionado las decisio­
nes lomadas por unanimidad por las dos delegaciones, 
concernienlss á los presupuestos de 1873 y á algunos 
créditos complementario» det presupuesto actual. Los 
gastos ordinarios del imperio austro-húngaro aseen 
derán en 1873 á 97.771.776 florines y los extraer 
dinarios á 11.149. 328 florines.

Un periódico anuncia la salida de Roma para Ñápe­
les de Mr. Renán, con objeto do terminar sus estudios 
locales para la publicación de un libro sabré loa oríge­
nes del cristianismo, que se titulará el Anle-Cristo g 
comprenderá los reinados de Claudio, Nerón y Vespa- 
siano.

Es positivo que el Principe de Bismark padece des­
de hace algunas semanas dolores de reumatismo.

El Emperador de Alemania le ba mandado su médi­
co á Varzin, donde actualmente reside el Principe can­
ciller.

Hállase gravemente enfermo el duque de Grammond, 
ministro francés del Exterior cuando la declaración de 
guerra ó Prusia.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Bom a 16.—En la  sem ana p ró x im a se verifi­

c a rá  ei consistorio que se viene anunciando.
■Versalles 16.—L a comisión de peticiones de 

la  A sam blea se ocupa coa preferencia de la  p e ti­
ción del P rincipe  Napoleón reclam ando por 
baber sido espulsado de F rancia .

SEGUNDA EDICION.
Esta tarde se tratará en el Congreso de la 

Comisión asturiana que ha venido á Madrid, 
presidida por el gobernador de Oviedo, para 
ofrecer el Principado de Astúrias al primogé­
nito de D. Amadeo.

Los diputados alfonsinos elegidos por la 
provincia de Oviedo, se oponen á Iq declaración 
del Principado de Astúrias.

Además, los artículos 47 y  49 de la ley pro­
vincial prohíbe á las diputaciones ocuparse de 
asuntos políticos.

¿Pero qué importa todo esto al Gobierno si 
ba encontrado un nuevo motivo para mostrar­
se dinástico?

lAh farsantes! creeis engañar al país, pero 
estáis equivocados.

El primer médico de Cámara, Sr. Sumsi y 
García, ha preseotado su dimisión. Atribúyéso 
este acto á que el Sr. Rivero, en la visita que el 
sábado hizo al Rey, manifestó que la facultad 
de medicina de la real Cámara no había com­
prendido el estado de la enfermedad.

La cue.stion militar entre los Artilleros y el 
general Hidalgo está terminada; pero falta re­
solver la personal promovida por el Sr. Hi­
dalgo.

Parece que los oficiales de artillería se nie­
gan á lance alguno personal con el que fué ca- 
jitau general de las Vascongadas; pero no re- 
usarán á persona alguna que pretenda asumir 
la responsabilidad de les actos del Sr. Hidalgo.

G A C E T I L L A S .
Cayóse un Individuo m uerto  en la  callo, y al

saberlo otro dijo:
—Al fin, ese pobre ha muerto en su cama,
—¿Cómo en su cama? si ha muerto en la calle.
—Pues por eso, dormía en la calle todas las noches.

*« *
Estaba un lego cenando un plato de guisado, y el 

guardián se paseaba.
Un gato que estaba junto al lego, de vez en cuando 

metía una mano en el plato.
Cansado el lego de esto le pegó un sopapo.
El paire guardián le dijo:

—Hombre, ¿le pegas porque quiere comer?
—No señor, le pego porque no principia por la ensa* 

lada como yo he principiado.
D isputaban dos am igos, que deb ían  se r  Ha­

tos, cómo se decía al criado que les diera agua: si 
dánu de beber ó dánu g*¿ beber.

Una señora que los oía los sacó de la curiosidad^ 
diciéndoles: «que jóvenes aprovechados como ellos 
debían decir: llévame i  beber.»

XJa médico de g ra n  fam a, qne m uy á  m enudo 
se veía asaltado por inoportunos clientes, se encontró 
con UNO de los que más le morliflcaban en todas par­
tes, en un sitio el más concurrido de París, 
r —Duchv, ¿sabe V. que me duel* aqui horriblemen- 
tefiOué debo hacer?

—Mire V. eso es grave: ¿á ver la lengua?

El paciente abrió una boca como on buzón de cor­
reos.

—Ahora, dijo el médico, cierre V. los ojos y estése 
quieto.

En esa disposición estuvo un rato, hasta que supo­
niendo que ya había podido ser exami.iado, abrió los 
ojos y se encontró rodeado de gente que asombrada le 
miraba, y qse el doctor había desaparecido.

—¿Cómo le g u s ta  á  V. la  fru ta , D. M annel?
—A mí, verde.
—Y ¿por qué?
—Porque asi le pasa como á los radicales, que se 

agarra al árbol.
■0na re v is ta  científica dice que se ha iuvea-

tado recientemente en Alemania un aparato para obte­
ner agua á una profundidad cualquiera.

Al leer esta noticia, asegúrase que exclamó cierto 
encumbrado cimbro:

—La cosa marcha; un paso más, y se inventará un 
aparato que saque agvardiente de cualquier parte.

Y entonó la cantata de Barba-azul:
Dia fe liz , dia feliz.

SENADO.
Sesión del dia 18 Nooiembrc de 1872.

PBESIDS.'tCIA DKL SKSOR FICDEnOLA.

Abierta á las tres ménos cuarto, so leyó y aprobó 
el acta anterior.

Dióse cuenta de varias comunicaciones.
Como día destinado por reglamento á preguntas é 

interpelaciones, varios senadores hicieron algunas de 
las primeras á lu.s ministros.

El Sr. Rosieh, secretario de la comisión, dió lectura 
si dictámen relativo al proyecto de ley adicionando la 
ley sobre el servicio de ios mozos destinados á tripu­
lar los buques de guerra, sobre el que se abrió discu­
sión.

CONGRESO.
Sesión del dia 18 de Noviembre de 1872.
Se abrió á las dos, bajo la presidencia det Sr. Mos­

quera, y fué aprobada el acta anterior.
So dirigieron preguntas al Gobierno por algunos se­

ñores diputados, contestando el señor ministro de Gra­
cia y Justicia.

Ofreció el Sr. Montero Ríos que antes de terminar 
el corriente mes quedará terminado el proyecto de es­
tablecimiento det Jurado, por la comisión que eiiuende 
en el asunto, y que está presidida por el Sr. Rivero.

El Sr. Figueras dijo que dudaba mucho que el se­
ñor ministro de Gracia y Justicia pudiese cumplir sn 
promesa.

Insistió el Sr. Montero Ríos en su promesa.

S an to  de m aflaua.

Santa Isabel.

Bolsa de M adrid  del d ia  18 de Novietnbre.

Rema perpítua del 3 por 100..........
Id. pequeños .................................
Id. fin de mes...................................
tnscripciones de id...........................
Denla |ht[)í;Iuí exterior...................
Deuda del |iersonal................... .....
Sisas dcl Ayuntaniienlo...................
Obligariúiics nmoirijiales...............
Id. del einpréslitii lirlanger............
Billeles lii(K>lecario8, de 2 .' serie.. 
Henos del Tesoro, de á 2,000 rs .. .
Id. en canlidades (ii'queñas..........
Ki'Sg. al portador oe ia Caja df Dep
Daiico de tspaña ...........................

Carreteras.
Emisión de Abril ile 18S0, de 4000.
id de 2 0 0 0 . . .................
Id. de 1.'' de Junio de 1831 de 2000,
Id. 3t de Agusto de I8S2, de 'd .......
Id 1." de Julio do I88S de id...........
Obras piildicas. . . . . .  ..............
Proviiiciales de Madrid............. ., . .

Ferro-earrüíi.
Obligaciones ne 2.000 rs.................
Id. de 20.000 . . ....................

Cambios.
Lóndres á 90 d. f....................... ....
Paria á 8 d. v................. ...................

ÜLT8. PUBClO >•-- —
VetiQ. ÜetíH.

27-33 1027 30 27 33 s0U 0 >i 00-uO >
1)0-00 00-00
31 oU 31 d > 1000 00 OÜ-vO >»
00.00 00 00 »
00-00 00-00 w
oo-üo üo-«- »

U 2 90 103-00 1078 lo 78 30 40OO-uO 78-40
Oo-oO 80(0 >•172-00 172-00 >»
00-00! ( 0 OÓ »
Oo-ou 00 00 »ÜO-'Kj' oO
oo- (0 ai-io >»
00 1)0 00 (;0 »
00 Oi), OI'- 0 1
00 O0| 00-00 »
33-93 54-00.
OÜ-ÜO| Oj -00 >
49-1.3' 49 lü •
5“iGt íi-56
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ESPECTACULOS.

( Funciones para mañana.}

T ea tro  de la  O pera .—A las ocho y media.—Dt- 
norab.

Eapafiol.—A las ocho y media.—Por no explicarse. 
—Crisálida y mariposa.—La capa de Joséf.

Zarzuela.—A las ocho y media.—Ei tributo de la* 
cien doncellas.

Circo de P a ñ i.-A  las ocho y media.—Ejercicios sor­
prendentes por el célebre artista 8r. Nápoli.—£1 ba­
rón de la Castaña.—Don Sisenando.

Circo.—A las ocho y media —Ei haz de leña.—L** 
dos viejos.

E slav a .—A las ocho.—Cáscaras.—Baile.—Aparien­
cias engañan.—Baile.—Uua hora de prueba.—Baile. 
—El amante prestado.-Baile.

V ariedades.—A las ocho y media—¿Quién es «l 
muerto?—Abrame Vd. la puerta.—Paco y Manuel*. 
—Una noche de novios.

Gran café d« Granada.—Concierto do una á cuatr* 
de la larde.

Café de la Marina.—Calle de las infantas,19.—Graa 
concierto de ocho á doce de la noche.

MADRID:—1871.
bap. d» J. M. P«rez, Corredsr» Baja de S<* Pebl», 27.
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EL ECO POPULAR.

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

EL EGO POPULAR.
DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE.

Este periódico es e) más barato que se publica en España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para asegurar su existencia 
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo—por su gran baratura—al alcance de todas las ciases 
Además repartirá gratis á los señores suscritores una colección de novelas escogidas en tomos perfectamente encuadernados.

PRECIO DE SUSGRIGION.

DIEZ REALES trimestre en toda España. Los pedidos al Administrador, calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo remitiendo sellos de 
franqueo ó libranzas. ’ ^

DON GREGORIO RAMIREZ,
j^rofesor veterinario de primera clase, dá lecciones de repaso de todas y cada 
ana de las asignaturas correspondeiutes á la citada carrera, á precios con­
vencionales.

Horas de <dase. De 7 de la noche en adelante en su casa, calle de Leganitos 
n ía e ro  2.5, bajo derecha.

VAPOllEHOiSIlEOS OE A. LOPEZ \ COI.A

LINEA TRASATLANTICA
Para Puerto-Rico y la Habana;
Salen de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Por combinación con la trastiáiitica.
Salidas de Barcelona para Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 de 

•ada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.® y 16.
Para pasages, fletes y otros informes dirigirse, á

D. JULIAN M O R E N O ,  Af..CALA, 28.
U in iíE  TOXICO lli;CÜXSTlTl]Yl.XTE liE . l l l l í i m .

Se usa con .sorprendentes resulta los en los niños, en los temfteramentos 
linfáticos, escróf das, dentición difícil, y sobre todo para abrir el apetito en los 
niños estenua los, reemplazando con gran ventaja al aceite de hígado de ba- 
talao, y á todos los ferruginosos.

En los adultos se usa con gran éxito en la anemia, clorosis, flujo blanco, 
malas digestioiies, infartos del hígado, esterili iad, impotencia, pérdidas invo - 
IsQtarias, a-e lias, é inapetencias. Los ancianos encontrarán con este jarabe 
uü especifico propio para rej iveuocerse, y evitarán muchas enfermedades 
Frasco con su instrucción, 18 rs.

El licor vejetal de Arrieta no tiene rival para teñir el cabello y la barba 
instantáneamente, no mancha ni perjudica, ni hay que lavarse antes ni des 
pues, dando un hermo.so color pardo y negro como se quiera. Caja. 16 rs.

Pastillas pectorale.s de Arriata: están recomendadas en toda clase de toses 
anginas, ronqueras, constipados, asmas, tisis incipiente. Probad estas excelen­
tes pastillas v os convencereis que son el primer pectoral calmante que se co­
noce. Caja, 8 rs. Farmacia de Arrieta, plaza de Bilbao, núm. 10.

unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio á la 
ra; en otros produce canicie, calvicie y alopecia, hl doctor Bherhaave quedó narcotizado ’ 

una pomada. Rostan, en su notab e obra de higiene, y  el profesor Hanmann en sus experimentos fis-os 
al secretario de francisco I, que oliendo una esencia experimentó una hemorragia nasal; en su hermano» «oor.uo» 
se determinó una perdida hemorroidal. Las Sybilas y la Pytias de la antigüoda i, dominadas por los aromas, erau 
victioiati coa frecuencia do borracheras fatídicas í^ri»n Aa -------. r , . *5» ***“la  funesta

¿Por qué se vende sin aroma el ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco ecuatoriaL
para los cabellos, preguntan muchos? ^

En obsequio á la humanidad, diré que los perfumes en los aceites y las pomadas para la cabeza oca­
sionan funestas consecuencias. Muchos de los olores que los tres reinos de la naturaleza nos ofrece ea 
unos produce cefalalgia, males de corazón, accidentes cerebrales que se parecen al delirio, á l s l o c u -

“^«Pecia. hl doctor Bherhaave quedó narcotizado preparando
il profesor HíinfníiUQ cu sus ftTiHBrirrtHntnsi fí«ínrto qos cit&n.

y sobrinos
, . .» . , , . . .  j  , TV i. numero de médicos arquedloíos convieoeo que'

celebridad erótica de las hijas del rey Proetus en el Pelopone.-o y la de otras reinas y cortesanas antiguas y con tem-
voluptuosos que conocemos, que entra 

1 8  que no haremos uso sin encargo expi
. . . . . .  . j u II i - . qu® sirve de epígrafe á este anuncio.Usad mi legitimo «Aceite de bellotas,» perfeccionado con savia de coco, recomendado por mas de 800 periódicos 

de las cinco panes del mundo, y se esta libre de todo inconveniente, que llevan consigo los artículos de perfumería. 
Compañía burocrática de tintas químicas.—Fábrica de tintas de vainilla para escribiry copiar cartas, con­

centradas ó gran vapor, que reducen su volumen y aumentan su sin rival W dad.
Los e.scritorios de comercioj estudios de hombres de letras, secreteres de señora, registros cívico-religioso* 

militares y parlamentarios, asi como todo particular, deben estar provistos de uno ó mas colores de estas 
tiutns. no se altera» evapora, ui cria nata, j  dá duración á las plumas metálicas v de ave 

Tenemos de los matices siguientes:
Púrpura, Jenisalen, 4 y 8 rs. frasco. Azul cielo, Alemania, 4 y 8 rs. id. Violeta, parque de Madrid, 4 y 8 rs. id. 

Negro azabache. Isla de Cuba, 4 v 8 rs. id. Cardenalicia romana, de familias, 4 y 8 rs. id. ”  ' ' ' '
nila, 6 y 12 rs. id.—Por mayor, 2o por 100 de descuento.

Se dá á prueba aunque no se compre, y se remiten muestras á todo el globo, escritas con estas tintas.

, , '  • "j '>*» va 1  u j  lA uo uir<ts remas j  cortesanas anti^ruas v(
raneas de otros países, es ocasionada p ''- ciertos olores voluptuosos que conocemos, que entran en muchas poma- 

as, aceites y otras composiciones para ei tocador, y de las que no haremos uso sin encargo expreso. Estas conside- 
aciones cientinco-históricas contestan a la pregunta que sirve de epígrafe á este anuncio.

Verde, esm alte, de Ma-

Inmenso surtido de anteojos en verdadero 
cristal de roca, del Brasil, únicos para conser 
var y fortalecer la vista, ¡^garantizados’ por 
JnanLubat (óptico). Madrid, Espozy Mina,[32. 

,V eZaraz36.

PROfilSOS CHERRES DE TOROS IOS P.llSES.
Publicados bajo ladirecciou de los exceleatisimos señores conde de Fabra- 

qmer y vi/.conde de San .Javier.
Se publican por volúmene.s en fólio. con láminas. Van publicados los tres 

fariioeros á 2 rs. en Barcelona y Madrid, y 2,50 en provincias.
1. ® Dumollard, robo, violacicn y asesinato.
2. ® S. Geran. Hijo reclamado por dos madres.—El Marqués de Sailly 

Matrimonia abusivo.
3. ® D. Martin de Acuña, comendador de Santiago. Laffitte, incesto, vio­

lación y asesinato.
4. ® En prensa; Qnartier Senot y consortes, monederos falsos. Mad. Hudson 

•aveaeimmiento. Luisa Perthuf, infanticidio.
Se suscribe en todas librerías. Directamente enviando sellos ó libranza á 

aivador Maaero, editor, Barcelona.

~iíi8Li()TEc,i wimm fti iim iT
iNUIiVA PÜBLIC.VCION KCONÓ.MICA.

P R O C E S O S  C É L E B R E S
áe todos los pai.se.s, publicados bajo la dirección de un abogado del ilagtre

Co’egio de Barcelona.
Se rep.arteu por volúmenes en fólio menor, adornados con una lámina 

eafla uno.
El primero que se ha puesto á la venta contiene el proceso formado al 

tristemente célebre asesino de criadas, DUMOLLARD, por robo, violaciony 
asesinato: consta de 84 columnas de impresión clara y compacta, al precio 
de DOS REALES. A esta seguirá la ¡uteresantisima causa de UN HIJO 
EECLAM.ADO POR DOS M.ADRES, y sucesivamente repartiremos los de­
más que se anuncian en el prospecto de esta colección, la mds «stensa, va­
riada y barata de cuantas se han publicado en España. |

Fuera de Barcelona, por razoa de portes y gastos, cada volúmen tendrá 
M aumento de 50 céntimos: acerca de esta diferencia de precio recomen-j 
damos á nuestros corre-sponsales que se enteren bien de la circular que lea’ 
dirigimos en 1.* de Julio de 1872, con sujeción á la cual se servirán los pe-  ̂
didos qne deben dirigirse á SALVADOR MAÑERO, EDITOR. Ronda del 
ííw te, 128, BARCELONA.

BlRLlOTEC/1 RE MISERO.
COLECCION EN 8 °  Ma y o r

A 4 rs. TOMO EN BARCELONA. 
F U E R A ,  5.

ABATE ***
El Fraile................................ 1 t.
El M aldito.......................... 4 t.
La Monja. . . .  3 t.
El Coufósor.......................... 3 t.

E. BLASCO.
La Farsa religiosa. . . 1 t.

C. F. DUPüIS.
Origen de todos los cultos. 3 t.

L. GALLOIS.
Historia general de la In­

quisición................................ 2 t.
CH. PAUL DE KOCK.

Gustavo el calavera. . . 1 t.
Un hombre desgraciado . 1 t.
El Cornudo . . . . . 2 t.
La Sociedad de la trufa. . 2 t.
El Hijo de mi mujer. . . 1 t.
El Barbero de Paris. . . 2 t.

El profesor Ficbeclaque, 1 tomo en 
8.® con una lámina, 8 rs. Enera 10 
Una mujer singular tomo 1.® eu 

venta 2.® en prensa.
Enviar libra'za á Salvador Mañero, 

editor Ronda 128 Barcelona.
Las obras de este autor se publican 

á 1 tomo mensual.
J. ZORRILLA.

Las almas enamoradas, leyenda en 
verso, 1 tomo en 8."

En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 rs.
A. DEBAY.

Arte de conservar la hermosura y la 
salud, y de corregir los defectos 
físicos. Teoría y práctica científica 
de los mejores procedimientos co­
nocidos para mejorar y perfeccio­
nar las gracias naturales impidien­
do su decadencia prematura. Obra 
dedicada ai bello sexo, extractada 
de varios autores, y en particular 
de la enciclopledia de la hermosu­
ra. Un tomo en 8.* 12 rs. 

FRANC-MASONERIA.
M. RAGON.

Ritual del aprendiz masón, que con- 
tien'“ el ceremonial, la explicación 
de todos los símbolos del grado, 
etc. Un tomo en 8,®, 6 rs.

Ritual del grado de compañero ma­
són, que contiene el ceremonial, 
la explicación de todos ios símbolos 
del grado, etc. Un tomo en 8.*, 6rs.

I SEGI]i\D4 EXSEMAKZA.
j Estudio y repaso de asignaturas.

Preparación para el grado de Bachi­
ller. Plaza de las Comendadoras, 4, 

1 antresoelo izqaierda.

REUM ATISM O
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han 
admirado en muchísimos casos las sorprendentes propiedades higióni- 
co-medicinales del Aceite de Bellotas con sábia de coco, de nuestra in­
vención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y siste­
ma capilar.

Hoy podemos esponer una importantisima, y manifestar á los qus 
padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada por dolores conti­

nuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de ruoicundez, calor y 
tumefacción y de fenómenos generales, que atacan los músculos, las articulaciones y 
muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, de.sde su creación, inclu­
sas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Oiiodeldoch, Holoway un re­
medio tan heróico, eficaz, cómodo y barato, (á veces 50 céntimos) y sencillo, como 
nue.stro inimitable específico, recomendado por médicos, alópatas, homeópatas, far­
macéuticos y por mas 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo in­
cipiente, y lo mismo para el crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañanas 
en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la piel 
cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedo* 
ó mal sanos, debe estar provisto de un frasquito, porque además cura las heridas, cor­
taduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, l .  pral. y Jardi­
nes, 5, (vidrieras verdes) Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías d* 
todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificadosmciiicos, nombre y vidrio, en la cápsula y 
vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLASb 
Ilahana K. Espinosa y C.", Muralla 10; A Grampera y C.*, Obi-po, 36.— 'fanila (In- 

j dias), Dr. Kubnel Constantinnpla (Turquía), Dr. Canzuch.—Afonleoideo y Rio Janeir»^
1 Gil y C.®—ffong-Kong (China), doctor Kubnel.
i NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con 
este bálsamo, resulta que es infinitamente mejor que las aguas de Pantioosa, de ü r -  
beruaga y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Hennita, y otros, 
para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informe* 
facultativos.

E L  LIB RO  DEL PU EBLO .
POR

D. M.4MUEL IIENAO Y MON'OZ
Ahogado de lo» ilustres colegios de Cuenca y de Madrid, é individuo de ta» 

Sociedades económicas Matritense y Aragonesa.
Obra premiarla por el Gobierno á peiicion é infórme de la Sociedad Econó­

mica Matritense y de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, y tambie* 
en la Exposición Universal Aragonesa.

TERCER.A EDICION. Si el objeto principal que el hombre se propone ea 
este mundo es pa.sar la vida tranquilamente y con toda la felicida'l posible, y 
á ese lin encamina todos sus estudios y trabajos, esté seíuro qiie en El Libro del 
Pueblo encontrará un agradable compañero, qne al mismo tiempo deleite 8« 
espíritu, le enseñe el camino que debe seguir para satisfacer sus más levanta­
das aspiraciones; y lo mismo la mujer que el hombre, el niño que el anciano, 
hallarán solaz en su lectura é instrucción en sus máximas, hasta el punto dt 
que quien empieza á leer E l Libro delPuicblo^ es difícil que lo suelte de *• 
mano hasta haberle leido todo.

Esta obra, á cuyo frente vá el retrato de su autor, dibujado por el aventa­
jado pintor Sr. Niu, y grabado por el eminente artista Sr. Capúz, se compooR 
de dos tomos y el precio de ella es el de 20 rs.

Los pedidos se uirigirán al autor, calle del Barco, núm. 9, miocipal, acom­
pañando su iraporteen libranzas del.Giro mútuo, ó en sellos de cerreoa cerii- 
fleando la carta. .

Pura todos los suscritore.» á El Eco PnretA*, el precio será el de 16 rs. H 
paean á recojerlo á la casa del autor, calle del Barco, r'úm, 9, primero, cuar­
to principal, y el de 18 rs. si se ha de enviar franco de porte. Al t>edido •• 
acompañará el imperte en libranza y el recibo último de la suscricion qu# 
será devuelto, ó la aSriaacion de ser tal suscritor, caso de carecer do reoiD«>

Ayuntamiento de Madrid




